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 Prólogo 
 
 Este libro es producto de investigación de los profesores del programa de Ingeniería Ambiental de la Universidad El Bosque, el cual se ha venido desarrollando los últimos años desde varias temáticas que convergen en la contribución a una narrativa de lo que debe ser la ingeniería ambiental en estos años de agudización de la crisis ambiental, cuyos factores están en las acciones humanas que continúan afectando de forma grave los ecosistemas y la salud ambiental de los seres vivos en el planeta Tierra. Se han seleccionado tres temáticas que representan las dinámicas investigativas que particularmente caracterizan al grupo de investigación Agua, Salud y Ambiente surgido en el programa de Ingeniería Ambiental hace casi dos décadas. 
 
 La primera temática se relaciona con la línea de investigación en Gestión de sistemas ambientales territoriales con dos trabajos: el primero del profesor Juan Mauricio García, titulado Hacia una planificación estratégica de cuencas hidrográficas con gobernanza ambiental en Colombia. Indicadores y herramientas, que se refiere a la gobernanza teniendo como territorio de referencia la cuenca hidrográfica como unidad funcional ecosistémica y en gran parte socio-territorial, razón por la cual ha sido reglamentada desde hace ya más de 40 años como referente espacial para el ordenamiento territorial. Si bien las cuencas hidrográficas se han establecido como unidad en gran parte del territorio colombiano, los Planes de Ordenamiento y Manejo Territorial – POMCAS son las estructuras establecidas. El segundo trabajo de la profesora María Paula Quintero aborda la gobernanza ambiental a partir de una Propuesta de un sistema de indicadores para la gobernanza del agua en la microcuenca de la Quebrada - Canal El Cedro, en el borde norte de Bogotá, que es producto del trabajo entre el 2016 y el 2019 donde estuvieron vinculadas las comunidades de la zona de influencia de esta microcuenca, y con los años se ha podido mostrar que gracias a la participación del proceso social que se desarrolla a partir del trabajo permanente de la Mesa Ambiental de la quebrada, hoy se puede observar una quebrada limpia y un bosque protector en consolidación. 
 
 Una segunda temática se relaciona con Tecnologías para la sostenibilidad, y es desarrollada a partir de la investigación de la profesora Diana R. Hernández con el trabajo Sistema de acuaponía para promover la agricultura sostenible y mejorar la economía del municipio de Tibacuy, caso de estudio finca los Naranjos. Con este trabajo se busca introducir una tecnología ambiental como es la acuaponía, que podría ser un potencial de mejora dentro de los propósitos de seguridad alimentaria con calidad, a partir del uso y aprovechamiento del agua como soporte para la producción de alimentos en pequeñas comunidades urbanas. 
 
 Una tercera temática tiene que ver con la Salud ambiental y bioindicadores, mediante la cual se busca resaltar la importancia de formas de vida como indicadores de la calidad ambiental, variable de gran importancia para la sostenibilidad territorial. Se presentan tres trabajos desarrollados por los profesores Jimena Roncancio y Jorge Ari Noriega. 
 
 El trabajo de la profesora Jimena Roncancio: Impacto de las temperaturas extremas en la salud humana: un estudio en Colombia, busca destacar los análisis ambientales a partir de variables como la temperatura, que es empujada a valores extremos por la dinámica de la variabilidad climática. Este aspecto está cobrando gran relevancia en la actualidad cuando los informes de Naciones Unidas están mostrando que el último año ha sido a nivel global el que ha presentado las temperaturas extremas más altas registradas en más de cien años, con graves riesgos para la salud ambiental vista como un factor determinante en la perpetuación de la vida. 
 
 Los trabajos del profesor Jorge Ari Noriega: ¿Son realmente coprófagos los escarabajos coprófagos? Efecto de la preferencia de cebo en la investigación con grupos bioindicadores en la región amazónica y Sampling coverage of a bioindicator group in Colombia: the case of dung beetles (Coleoptera: Scarabaeidae). How good is our knowledge and how much has been published?, presentan dos resultados de investigación sobre escarabajos que son insectos del orden Coleoptera, y se caracterizan por desempeñar un papel esencial en la transformación de la materia orgánica hacia formas orgánicas para la fertilidad de los suelos. Diversos estudios desarrollados en los últimos veinte años, han demostrado la importancia para la calidad ambiental de la acción de los escarabajos en el metabolismo ecológico de los ecosistemas. 
 
 De esta forma, los trabajos de investigación que se presentan en este texto contribuyen a abrir nuevos espacios de investigación para aportar elementos de gran utilidad para que los tomadores de decisiones puedan tener criterios de mayor calidad para la planificación de los sistemas territoriales. 
 
 Alfonso Avellaneda Cusaría, MSc
 Director Programa de Ingeniería Ambiental
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Hacia una planificación estratégica de cuencas hidrográficas con gobernanza ambiental en Colombia. Principios y herramientas
 
 Juan Mauricio García , PhDc*
 Hernán Jair Andrade Castañeda, PhD**
 
 

 Resumen 
 
 Los planes de ordenamiento y manejo de cuencas (POMCAS), al ser realizados por las Corporaciones Autónomas Regionales (CARs) y tener mayor jerarquía que los planes de ordenamiento territorial, representan el referente ambiental de la planificación estratégica del territorio. El desarrollo de los POMCAS debe considerar elementos participativos, biofísicos y sociales; sin embargo, en términos reales carecen de elementos que lleven a la gobernanza ambiental real. Este proyecto buscaba proponer herramientas que permitan alcanzar una participación que fortalezca e integre principios de gobernanza y planificación ambiental para lo cual se hizo una revisión sistemática de artículos publicados en diferentes bases de datos y se seleccionaron las que tienen mayor potencial para aportar en gobernanza para la planificación de cuencas en un contexto local. 
 
 Palabras clave: manejo del agua, participación comunitaria, planes de ordenamiento, servicios ecosistémicos, territorio. 


 
 Introducción 
 
 En Colombia, la planificación del territorio en las zonas urbanas y urbano-rurales se lleva a cabo a través de los Planes de Ordenamiento Territorial (POT) (Ley 1454 de 2011 y Ley 388 de 1997, Congreso de la República de Colombia). Sin embargo, estos POT  abarcan solamente una fracción del extenso territorio del país, sus límites temporales son variables y no consideran adecuadamente la complejidad ambiental. 
 
 Para abordar esta cuestión, se ha implementado una estrategia de planificación a nivel de cuenca que engloba tanto las áreas urbanas como las rurales, integrándolas en un sistema único. Esta planificación se realiza a través de los POMCAS, los cuales ostentan un alcance y una jerarquía superiores a los POT, convirtiéndose en el marco general de la planificación ambiental del territorio (Presidencia de la República, 2010). En el desarrollo de los POMCAS se consideran diversos elementos, incluyendo la evaluación de la oferta y la demanda de servicios que la cuenca proporciona a las comunidades, con un énfasis particular en los recursos hídricos (Ministerio de Ambiente y Desarrollo Sostenible, 2015). 
 
 Las CARs desempeñan un papel clave en la implementación de los POMCAS y cuentan con una jerarquía administrativa de alto nivel. Su enfoque se orienta desde lo más alto hacia lo más bajo, y su objetivo principal es la planificación estratégica del entorno a lo largo de un horizonte temporal de 10 años (MAVDT, 2010). Para lograr esto, se generan tres escenarios prospectivos entre los cuales se selecciona uno como meta para la formulación de proyectos y la regulación del uso, estableciendo así una zonificación ambiental (MAVDT, 2010). La construcción de estos escenarios implica la participación de actores seleccionados para formar parte del Consejo de Cuenca, un órgano de carácter consultivo (Ministerio de Ambiente y Desarrollo Sostenible, 2015). 
 
 Sin embargo, es importante señalar que este enfoque presenta limitaciones en términos de gobernanza territorial, ya que excluye a muchos actores de las instancias de participación y, en general, el plan resultante es prescriptivo, reglamentario y normativo, lo que a menudo genera incertidumbre significativa (van Dijk, 2021). Por lo tanto, se plantea la posibilidad de que los POMCAS representen un gasto considerable de recursos en planes que no logran el impacto deseado en las comunidades, el medio ambiente y los territorios. 
 
 El propósito del presente documento es identificar principios y herramientas que puedan contribuir a mejorar la gobernanza ambiental en la planificación de cuencas hidrográficas en Colombia. 
 
 Métodos 
 
 Para definir la estrategia metodológica se contrastaron y complementaron posturas de autores que desarrollaron revisiones cuyo propósito fuese integrar indicadores y herramientas de planificación estratégica ambiental, forestal, del recurso hídrico y gobernanza en las bases de datos sciencedirect, jstor, springer link, sage y Taylor and Francis con los siguientes criterios: 
 
 
	 Planificación AND gobernanza ambiental 
 
	 Planificación AND gobernanza ambiental AND cuencas hidrográficas 
 
	 Planificación AND gobernanza ambiental AND cuencas hidrográficas + servicios ecosistémicos 
 
	 Planificación AND gobernanza ambiental AND cuencas hidrográficas AND servicios ecosistémicos AND indicadores 
 
 
 De un total de 6534 resultados se seleccionaron experiencias que demostraran potencial para la planificación ambiental de cuencas en un contexto local. 
 
 Resultados 
 
 Principios de gobernanza y planificación ambiental 
 
 Para definir los indicadores es importante resaltar elementos de discusión que formulan la problemática que debe tratarse desde la planificación ambiental. 
 
 Planes estratégicos 
 
 La planificación debe concebirse como un proceso estratégico, ya que representa una forma de gobernanza (Friedmann, 2004), mediante la cual una organización establece la dirección en la que tomará sus decisiones y asignará sus recursos en función de una visión predefinida. En esencia, los planes estratégicos son herramientas para la toma de decisiones que se apoyan en metas específicas, respaldadas por un plan, métodos y recursos para alcanzarlas (Kiran, 2017). 
 
 En el actual contexto económico marcado por el modelo neoliberal, se asume que los problemas socioespaciales pueden encontrar solución dentro del mercado. Bajo esta perspectiva, la planificación estratégica se enfoca en identificar oportunidades de mercado que puedan contribuir al logro de metas comunes, adaptándose a las necesidades de los grupos de interés (Purcell, 2009). No obstante, existe la opción de abrazar una planificación espacial más radical que no dependa exclusivamente de las oportunidades del mercado, sino que busque objetivos como la justicia social, la generación de conocimiento compartido, la toma de decisiones colectivas y el fomento de prácticas y sabiduría convencional (Hillier, 2007; Metzger, 2012). Este enfoque transforma el proceso de planificación en un proceso político (Albrechts, 2015). 
 
 La diversidad es una característica inherente a los planes estratégicos, lo que los convierte en procesos bastante complejos. Por lo tanto, es esencial que sean adaptables, ya que las condiciones evolucionan con la adquisición de nueva información, conocimientos actualizados y cambios en el contexto circundante. En este sentido, la planificación no se reduce a un concepto, procedimiento o herramienta específica, sino que implica una combinación cuidadosamente diseñada de estas (Albrechts, 2015). 
 
 La complejidad de la planificación ambiental puede generar incertidumbre debido a la multiplicidad de perspectivas, visiones y posturas, que a su vez están influenciadas por variaciones en los contextos externos. Esta incertidumbre, denominada "incertidumbre profunda" puede ser abordada mediante estrategias adaptativas que permiten reconsiderar las decisiones iniciales. Estas estrategias se basan en planes concebidos de manera integral, deliberada y coherente, adoptando un enfoque de "abajo hacia arriba" y operando en plazos más cortos en comparación con los enfoques de gobernanza tradicionales (van Dijk, 2021). 
 
 Componentes de los planes estratégicos 
 
 Aunque no existe una definición estandarizada para un plan estratégico hay consensos en los elementos que los conforman, de esta forma tienen una misión, visión, metas, objetivos y planes de acción para una estrategia definida, estos componentes permiten orientar el proceso de valoración de los planes estratégicos (Buchanan y Cousins, 2012). De estos elementos los objetivos y las metas son el corazón del plan (Allison y Kaye, 2005). 
 
 Misión 
 
 La misión se define como una frase o párrafo donde se establece el propósito o razón de existencia de la organización. Para definirla de forma concreta se deben responder las preguntas: quién es la organización, cuáles son las necesidades y problemas políticos y sociales para resolver, qué se hace para reconocer, anticipar y responder a esos problemas, cómo se responde a los grupos de interés, y cuál es la filosofía, valores y cultura que diferencian a la organización (Corrall, 2000). 
 
 Visión 
 
 Es la frase donde se define la aspiración articulada y retadora para el futuro de la organización, que aporta en la ambición de la comunidad de la organización. El lenguaje debe ser claro y específico (Siess, 2002). 
 
 Metas 
 
 Una meta se define como un objetivo a mediano plazo que representa el desarrollo de iniciativas o mejoras que se requieren para movilizar la organización hacia un horizonte definido. Se deben desarrollar teniendo en cuenta la misión y la visión, y deben estar definidas temporalmente y ser medibles (Corrall, 2000). 
 
 Objetivos 
 
 Los objetivos son metas específicas y cuantificables a corto plazo que se usan para medir el grado de cumplimiento de las metas. Deben tener una definición temporal y criterios concretos y medibles de éxito (Flamholtz y Kurland, 2006). 
 
 Planes de acción 
 
 En general, los planes de acción son pasos estratégicos (a largo plazo) o tácticos (a corto plazo) específicos que se deben tomar para realizar las metas y objetivos, desarrollados como un plan de proyecto. Definen los recursos, responsabilidades y tiempos para lograr las acciones (Bryson, 2004). 
 
 Evaluación de planes estratégicos 
 
 A pesar de su relevancia para la planificación, no existen muchas técnicas para la evaluación de los planes estratégicos. Las aproximaciones disponibles se orientan al uso de paneles de expertos y cuantificación de resultados (Drumaux y Goethals, 2007). Dentro de los métodos para evaluar se considera una aproximación que verifique componentes y elementos (Tabla 1) (Buchanan y Cousins, 2012). 
 
 
 Tabla 1
 Aproximación de elementos de evaluación para diferentes componentes de un plan estratégico
 
  
	 Componente  
	 Elemento para valorar  
 
 
	 Visión  
	 Específicos  
 
 
	 Inspirador  
 
 
	 Retados  
 
 
	 Misión  
	 Propositiva  
 
 
	 Direccionado  
 
 
	 Orientado a grupos de interés  
 
 
	 Metas  
	 Enunciados como fin  
 
 
	 Específicos  
 
 
	 Traducible  
 
 
	 Trazable  
 
 
	 Objetivos  
	 Específicos  
 
 
	 Medibles  
 
 
	 Temporalizado  
 
 
	 Plan de acción  
	 Medibles  
 
 
	 Temporalizado  
 
 
	 Integrados  
 
 
	 Recursos definidos  
  
 
 Fuente: tomada de Buchanan y Cousins, 2012. 
 
 Por su parte, en planificación espacial se puede reorientar la planeación estratégica con elementos que la diferencian de planificación por proyectos (Tabla 2). 
 
 
 Tabla 2
 Diferencias entre planificación por proyecto y estratégica
   
	 Elemento  
	 Planificación de proyecto  
	 Planificación estratégica  
 
 
	 Objeto  
	 Material  
	 Decisiones  
 
 
	 Interacción  
	 Hasta adopción  
	 Continuo  
 
 
	 Futuro  
	 Cerrado  
	 Abierto  
 
 
	 Tiempo-elemento  
	 A fases  
	 Centrado en problemas  
 
 
	 Forma  
	 Proyecto  
	 Actas de reunión  
 
 
	 Efecto  
	 Determinado  
	 Marco de referencia  
  
 
 Así, las seis variables anteriores son importantes en una planeación estratégica espacial, ya que involucran elementos comunes al desarrollo de los territorios y a la participación comunitaria (Faludi, 2019). 
 
 Planificación 
 
 La planificación es constantemente definida como “transformar el conocimiento en acción” (Campbell, 2012), sin embargo, no es algo simple que se pueda realizar solo desde un punto de vista netamente racional (Whittemore, 2015), dado que, requiere seguimiento; por lo tanto, todo proceso de planificación debe ser realimentado de forma continua, para lo cual es importante medir su eficiencia alcanzada en cada fase (Spiel, 2001). Así, la información requerida para orientar el proceso se obtiene a través de la evaluación. 
 
 Principios para evaluar planificación 
 
 Morgan y sus colaboradores desarrollaron a partir de la revisión de diferentes propuestas una herramienta que permite evaluar la planificación forestal, la cual se relaciona directamente con la ambiental, para esto propuso un marco de trabajo (PC&I) que consta de tres principios y 17 indicadores (Tabla 3) (Morgan et al., 2022). Aunque estos indicadores se relacionan con estrategias de gobernanza, es importante contrastarlos con autores que se orientaron de forma directa a este tema. 
 
 Principio 1. Conocimiento compartido 
 
 Los problemas ambientales y de sostenibilidad son complejos (Seager et al., 2013), esto se debe, a que en su contexto existen múltiples intereses que implican respuestas inesperadas, lo que a su vez genera incertidumbre (Skrimizea, 2019). Para poder controlarla es aconsejable establecer estrategias de aprendizaje y realimentación; lo cual se relaciona de forma directa con el manejo adaptativo (Kato y Ahern, 2008), por lo cual la planificación debe ser un proceso que combine elementos de aprendizaje y valores (Albrechts, 2013). 
 
 La planificación debe ser establecida en contextos y conocimientos locales, encontrando un diálogo que medie en las tensiones epistemológicas entre el conocimiento local y un entendimiento más abstracto del paisaje y sus ecosistemas (Morgan et al., 2022). En general, el conocimiento de los actores se identifica, sin embargo, en muchos casos se ignora debido a que el proceso es altamente centralizado y tecnocrático (Bussey et al., 2016; Morgan y Cole-Hawthorne, 2016). Para lograr establecer gobernanza ambiental de los territorios, la planificación debe ser más comunicativa (Whittemore, 2015), basada en un proceso deliberativo y participativo (Cameron y Grant-Smith, 2014), y que permita legitimar la toma de decisiones (Adger et al., 2003; Cadman, 2012). Si la planificación es “poner el conocimiento en acción” (Campbell, 2012), se deben tener en cuenta todos los saberes y facilitar el aprendizaje social (Albert et al., 2012), de esta forma los actores no deben ser solo consultados, sino que se debe tener un aprendizaje social donde todos aportan conocimiento (Morgan y Grant-Smith, 2015). 
 
 Principio 2. Integración holística 
 
 La planificación estratégica se enmarca dentro del desarrollo territorial sostenido, que requiere un enfoque de gobernanza en el cual se da una aproximación integrada de la realidad (Friedmann, 2004) y se incorporan de forma efectiva los intereses económicos, culturales, ambientales y sociopolíticos en un territorio (Albrechts et al., 2003). De forma menos concreta, su visión es la “integración de todo” (Friedmann, 2004) y para lograr esto se debe tener flexibilidad en el proceso de planificación (Albrechts et al., 2019) con una amplia coordinación y colaboración entre actores (Morgan et al., 2022). 
 
 Los elementos sociopolíticos y económicos pueden ser organizados en escalas similares, sin embargo, cuando se trata de integrar los elementos ambientales y culturales, el espacio de planificación debe tener otras escalas, una de estas es la cuenca hidrográfica (Brunckhorst, 2013). 
 
 Principio 3. Justicia situada. Coproducción y planificación radical 
 
 Tradicionalmente la planificación se ha desarrollado desde estructuras de poder con alta inequidad, esto ha implicado dificultades para el fomento de condiciones justas en las cuales las comunidades más vulnerables no se ven representadas y beneficiadas con los planes, lo que a su vez resulta en conflictos constantes donde no hay confianza entre actores (Martin et al., 2013). Si se quiere potenciar la planificación como herramienta para la resolución de conflictos y que tenga un impacto real, es importante que se fomente la capacidad comunitaria de tomar acciones (Albrechts, 2015). 
 
 Los servicios ecosistémicos (SE) bien asignados describen de forma directa la justicia distributiva (o redistributiva) (Fraser y Honneth, 2003; Kabisch y Haase, 2014), por lo cual es importante reconocer las inequidades históricas existentes en su uso (Langemeyer y Connolly, 2020). Garantizar la participación de todos los actores en el proceso de planificación y toma de decisiones se relaciona con justicia procedimental (Martin et al., 2016). La participación no puede ser solamente individual, sino que se debe fomentar la cohesión social y el funcionamiento comunitario especialmente para poder adelantar procesos de justicia ambiental (Schlosberg, 2013). Para lograr esto es necesario contar con justica de reconocimiento de identidades, diferencias culturales y posturas e intereses a escala individual (Fraser y Honneth, 2003). 
 
 Un límite de la planificación está en que, aunque se hacen elecciones, no necesariamente se toman decisiones, de esta forma, no se puede garantizar que se den procesos justos; sin embargo, sí se permite el diálogo entre actores sobre temas de justicia se puede influenciar su desarrollo (Lake, 2016), y esto se relaciona de forma directa a cómo se da la gobernanza de SE (Sikor et al., 2014). En resumen, Morgan reporta los siguientes principios e indicadores a tener en cuenta en un proceso de planificación ambiental estratégico (Tabla 3). 
 
 
 Tabla 3
 Marco de trabajo PC&I
   
	 Principios  
	 Indicadores  
 
 
	 Conocimiento compartido  
	 Conocimiento compartido  
 
 
	 Incertidumbre  
 
 
	 Generación de conocimiento  
 
 
	 Impulsores de cambio  
 
 
	 Reflexión  
 
 
	 Realimentación  
   
	 Integración holística  
	 Identificación de problemas  
 
 
	 Claridad en responsabilidades  
 
 
	 Capacidades para alcanzar responsabilidades  
 
 
	 Caracterización de actores  
 
 
	 Objetivos acordados  
 
 
	 Interacciones interpersonales  
 
 
	 Justicia situada  
	 Capacidades distribuidas  
 
 
	 Opciones  
 
 
	 Imparcialidad abierta  
 
 
	 Responsabilidad  
  
 
 Fuente: tomada de Morgan et al., 2022. 
 
 Gobernanza 
 
 La gobernanza se aborda desde diversas perspectivas, y una de las definiciones más abarcadoras proviene del Banco Mundial, que la describe como "la manera en que se ejerce el poder en la gestión de la economía de un país y los recursos sociales para el desarrollo" (Kaufmann, Kraay y Mastruzzi, 2010). A partir de esta definición, la institución ha desarrollado seis indicadores de buena gobernanza para comparar países: voz y responsabilidad, estabilidad política y ausencia de terrorismo o violencia, efectividad gubernamental, calidad regulatoria, estado de derecho y control de la corrupción (Kaufmann, Kraay y Mastruzzi, 2009). No obstante, esta definición y algunos de sus indicadores se asemejan más al concepto de gobernabilidad, ya que se centran en las acciones gubernamentales y en el marco normativo vigente, lo que implica que la participación de otros actores se relaciona más con la consulta que con la toma directa de decisiones (Prats, 2003). Para abordar la gobernanza de manera integral, es fundamental incluir la participación efectiva de todos los actores involucrados en la resolución de problemáticas (Bassols y Mendoza, 2011). 
 
 Cuando se habla de gobernanza, es esencial incorporar mecanismos de concertación, conciliación, acuerdos y negociación en la toma de decisiones en contextos diversos, que consideren las identidades y las diversidades, y se adapten de manera dinámica a las interacciones y configuraciones propias de los grupos de interés (De Castro et al., 2015). Así, para tomar decisiones acertadas, las comunidades deben contar con la capacidad de resolver los problemas que enfrentan (Kooiman y Bavinck, 2005). 
 
 Desde una perspectiva de planificación, la gobernanza puede entenderse como la forma en que se implementan los planes espaciales (Hersperger et al., 2018), lo que implica la distribución espacial del desarrollo previsto en el plan (Walsh, 2012). La planificación se considera un instrumento de gobernanza que aborda problemas regionales originados por la falta de coordinación (Wang y Shen, 2016), lo que permite la integración de las políticas ambientales, especialmente si se adopta una visión adaptativa de la planificación (Van Assche y Djanibekov, 2012). 
 
 En un enfoque de gobernanza ambiental, se enfatiza la integración de todo el sistema, reconociendo su diversidad, lo que incluye a los actores sociales y al sistema ecológico (Hogenboom et al., 2014). La gobernanza ambiental se puede definir como "un tipo específico de gobernanza que abarca el conjunto de procesos, mecanismos y organizaciones mediante los cuales los actores políticos influyen en las acciones y resultados ambientales" (Pérez, 2021). Para lograrlo, es necesario establecer una organización basada en derechos, identidades y diversidades (Reyes y Jara, 2004), que promueva la generación de información compartida (Rodríguez-Garavito et al., 2017) y aumente la capacidad de las comunidades para abordar las dificultades locales en la gestión de su territorio en un contexto ambiental (Pérez, 2021). De este modo, para lograr un proceso de gobernanza ambiental (Lockwood et al., 2008) propusieron los siguientes principios (Tabla 4). 
 
 
 Tabla 4
 Principios de gobernanza según Lockwood et al. (2008)
   
	 Principio  
	 Elementos  
 
 
	 Legitimidad  
	 Validez de la autoridad en una organización que puede ser otorgada por vías democráticas o por consensos de los grupos de interés.  
 
 
	 Integridad y compromiso en el cual la autoridad es ejercida.  
 
 
	 Transparencia  
	 Visibilidad en el proceso de toma de decisiones  
 
 
	 Claridad con la cual se comunican el raciocinio en las decisiones.  
 
 
	 Disponibilidad de información relevante sobre gobernanza y desempeño de una organización.  
 
 
	 Responsabilidad  
	 Asignación y aceptación de la responsabilidad por decisiones y acciones  
 
 
	 Demostración de cómo estas responsabilidades han involucrado inclusividad  
 
 
	 Oportunidades disponibles para los grupos de interés para participar e influenciar el proceso de toma de decisiones.  
 
 
	 Justicia  
	 Respeto y atención a los puntos de vista de los grupos de interés.  
 
 
	 Consistencia y ausencia de sesgos personales en la toma de decisiones.  
 
 
	 Consideración dada a la distribución de costos y beneficios de acuerdo a las decisiones tomadas.  
 
 
	 Integración  
	 Conexiones y coordinación entre diferentes niveles de gobernanza.  
 
 
	 Capabilidad  
	 Sistemas, recursos, habilidades, liderazgo, conocimiento y experiencias que permite a las organizaciones e individuos que directamente manejan o hacen aportes, lograr sus responsabilidades.  
 
 
	 Adaptabilidad  
	 Incorporación de nuevo conocimiento y aprendizaje en el proceso de toma de decisiones y su implementación.  
 
 
	 Anticipación y manejo de amenazas y su riesgo asociado.  
 
 
	 Autorreflexión sistemática del desempeño organizacional.  
  
 
 Fuente: tomada de Lockwood et al., 2008. 
 
 Principios de gobernanza y planificación 
 
 Morgan et al. (2022) reportan tres principios a tener en cuenta para un proceso de planificación estratégica ambiental y Lockwood et al. (2008) reportan siete para gobernanza ambiental, por lo que, para que un proceso tenga elementos de las dos, debería integrar estos elementos. En este sentido, se realizó un análisis de cómo se pueden integrar los principios e indicadores de la gobernanza y planificación de los dos autores según las explicaciones que hicieron de cada uno (Tabla 5). 
 
 Tabla 5
 Principios de gobernanza según (Lockwood et al. 2008)
 
 [image: images/img-34-1.jpg]

 
 Fuente: tomada de Lockwood et al. 2008. 
 
 Integración holística 
 
 Para iniciar el proceso de planificación ambiental estratégica se debe iniciar por la integración holística, en un proceso que permita caracterizar actores, identificar problemas, acordar objetivos, definir responsabilidades, mejorar capacidades de responsabilidad y definir estrategias para mantener relacionamiento interpersonal de forma que sea transparente, adaptable y legítimo (Morgan et al., 2022; Lockwood et al., 2008). 
 
 Herramientas para integración holística 
 
 Análisis con múltiples criterios para la toma de decisiones (MCDA por sus iniciales en inglés) 
 
 La toma de decisiones debe ser orientada por múltiples criterios de alta complejidad, esto hace que además de la participación correcta de los grupos de interés, se cuente con un sistema que inicialmente facilite y priorice la reflexión sobre sus prioridades y conflictos (Robinson et al., 2011). Para lograr esto se han utilizado métodos participativos con sistemas de decisión multicriterio donde se abordan los problemas y sus posibles soluciones desde las perspectivas de diferentes actores, este enfoque permite controlar la incertidumbre en las decisiones que se tomen controlando conflictos en objetivos, criterios, experiencias y expectativas de varios interesados (Kok et al., 2011; Fernandez-Portillo et al., 2019). 
 
 Una herramienta que permite involucrar algunos indicadores de planificación es el Análisis con múltiples criterios para la toma de decisiones (MCDA por sus iniciales en inglés), el cual es un proceso que busca delimitar los problemas para la toma de decisiones y generar una definición completa de las alternativas posibles para abordarlos (Cinelli, 2017). Tiene dos ventajas generales. La primera es que permite identificar alternativas (para abordar problemas) con “protocolos estructurados y trazables (objetivos acordados)” y los “criterios para evaluarlas”. La segunda es que permite describir y categorizar las alternativas en un ranking de mejor a peor, por clases de calidad, de preferencia u otra clasificación (Cinelli, 2022). 
 
 La MCDA ha sido utilizada para resolver problemas en diferentes áreas (Financiera, salud, infraestructura), pero a nivel ambiental su uso ha sido en planeación energética, evaluación de impacto, implicaciones de productos, gestión de recursos y planificación ambiental (Cinelli, 2017). De este modo, al ser herramientas versátiles su desarrollo cuenta con más de 200 opciones, lo que hace que elegir una herramienta para desarrollar un MCDA sea un problema inicial (Cinelli, 2022). Por esta razón, Cinelli y otros colaboradores desarrollaron el software MSDA-MSS (MSDA Methods selection software) que permite definir de forma simple y sencilla de acuerdo a unos criterios predefinidos, la herramienta de MCDA que mejor se puede adaptar al objetivo y los datos que se tengan (Cinelli et al., 2020; 2021). 
 
 Aunque las posibilidades para elegir herramientas de MCDA son muy amplias, cada una ha sido desarrollada para la aplicación en diferentes procesos. Al ser herramientas consideradas como adaptativas, incluyentes y que pueden dar aproximaciones de sostenibilidad; en casos donde el costo monetario no se puede definir, ampliamente se ha empleado para la evaluación ambiental (Stanganelli et al., 2020). Siendo las más utilizadas MAUT, AHP, ELECTRE y PROMETHEE (Rowley et al., 2012; Herva y Roca, 2013; Cinelly et al., 2014); de estas, para planificación ambiental se han utilizado de forma más común AHP (Topuz y van Gestel, 2016; Pinto et al., 2017; Nithya et al., 2019; Smida et al., 2022); sus variaciones recientes (Portillo, 2019; Sisto, 2022) PROMETHEE o combinaciones de estas herramientas (Jeong, 2018). Por tanto,son herramientas que permiten involucrar a todos los actores, y a través de su ponderación se puede conocer cada postura respecto al proceso de planificación (caracterización puntual), y el hecho de poder obtener datos individuales facilita la transparencia, legitimidad y adaptabilidad. 
 
 Análisis CATWOE+ST.WE 
 
 Una alternativa para identificar de forma participativa las posibles soluciones a un problema es el análisis CATWOE (por sus iniciales en inglés) (Mulder, 2017). En este se pueden realizar entrevistas a diferentes actores donde se formulan preguntas relacionadas con clientes, actores, transformación en proceso, visión global, el propietario y el ambiente (Checkland, 2001). En este sentido, para procesos relacionados con temas ambientales se reinterpretan los clientes como las personas beneficiadas, los actores como los responsables de las acciones, las transformaciones como metas, la visión global como el escenario futuro, el propietario como los que pueden oponerse y los beneficios ambientales de forma directa (Stanganelli et al., 2020). Para definir de forma más puntual el problema e integrar información de la comunidad (Stanganelli et al., 2020) le añadieron debilidades (ST) y fortalezas (WE) de la matriz DOFA. 
 
 Planificación por desempeño 
 
 Los enfoques tradicionales de planificación suelen ser prescriptivos y tienen como objetivo principal el ordenamiento territorial mediante la zonificación. Estos enfoques establecen normas para regular el uso de espacios, identifican las potencialidades de las áreas y buscan proteger los entornos naturales. Sin embargo, en la práctica, la intención original de los planificadores no siempre se logra materializar (Burgess, 1987). Las dificultades de la planificación prescriptiva incluyen la falta de flexibilidad, una fuerte preeminencia institucional sobre otros actores, y procesos de revisión que pueden ser prolongados desde el punto de vista administrativo. Además, en relación con las minorías étnicas, su perspectiva a menudo no es reconocida, se les brinda un acceso limitado a la información y se les imponen altos costos para participar en el proceso (Baker et al., 2006). 
 
 Una alternativa que se ha empleado en países como Australia, Nueva Zelanda y Estados Unidos es la planificación basada en desempeño (PBP por sus iniciales en inglés). Esta modalidad de planificación se caracteriza por su flexibilidad y enfoque estratégico, permitiendo el uso de escenarios específicos en el sitio para mejorar la calidad ambiental de los territorios (Voghera y Giudice, 2020). También se conoce como zonificación basada en desempeño (Kendig, 1982), zonificación flexible (Porter et al., 1988) o planificación basada en resultados, ya que reemplaza la zonificación tradicional por una que establece límites permisivos y flexibles. Estos límites se fundamentan en estándares de cobertura o en el cumplimiento de metas ambientales definidas por las comunidades y sus residentes (Davidson, 1986). 
 
 La PBP se originó como una estrategia en el ámbito de la planificación ambiental (Cortinovis y Geneletti, 2020) y se centra en la identificación de un futuro deseado para los grupos de interés. Esto implica la formulación de criterios de desempeño y la definición de acciones necesarias para alcanzar dicho futuro deseado. A diferencia de la planificación tradicional, en la PBP no se preestablecen usos del suelo, sino que se evalúan de manera individual en función del desempeño esperado (Frew et al., 2016), lo que la convierte en una herramienta más estratégica que regulatoria (Baker et al., 2006). Y, al no contar con reglas rígidas, fomenta el diálogo entre actores, facilita la resolución de conflictos, promueve la negociación y la generación de compromisos, lo que la convierte en un proceso de planificación más efectivo, a pesar de aumentar la incertidumbre inherente (Cortinovis y Geneletti, 2020). 
 
 Recientemente la planificación por desempeño para SE se ha realizado para potenciar la provisión de SE en ciudades donde se proponen transformaciones de la ciudad orientadas a limitar el impacto negativo, dado a la oferta de SE con un nivel de desempeño cuantificado de acuerdo con la demanda. Esto promueve la integración de planificación de acciones basadas en ecosistemas (Cortinovis y Geneletti, 2020). 
 
 Por otra parte, cuando se cuantifica la disponibilidad de SE y se integra dentro de la planificación estratégica se pueden establecer desempeños claros que potencien su oferta y minimicen el impacto negativo que los altera. La pérdida en la oferta de SE define el nivel de desempeño que se busca y el tipo de desempeño (SE que se prioriza) depende de la demanda (Cortinovis y Geneletti, 2020). 
 
 En general, el proceso de planificación basado en desempeño se resume en la definición de resultados que se tendrían, en caso de implementar un plan estratégico no regulatorio, que teniendo en cuenta lo planteado por Baker et al. (2006), corresponde a: 
 
 
	 Definir una visión de futuro deseable. 
 
	 Establecer metas a largo plazo. 
 
	 Establecer estrategias para alcanzar estas metas. 
 
	 Establecer criterios de desempeño sobre los cuales se tomarán acciones. 
 
 
 La aplicación de este enfoque a planificación territorial se podría realizar al momento de establecer los criterios para el uso del suelo. Aunque la idoneidad en el uso del suelo no se define ex-ante, se hace una evaluación de cada caso relacionándose con los impactos esperados de acuerdo con las acciones propuestas, esto genera una planificación flexible que promueve el diálogo entre partes interesadas, esto aumenta la efectividad en el proceso de planificación, aunque representa pérdida en el control de incertidumbre y costos de transacción (Frew et al., 2016). 
 
 Aproximación de retrospectiva (Backcasting) 
 
 Para desarrollar estrategias a largo plazo, es crucial establecer un horizonte temporal claro sobre el cual se enfocará el trabajo. No obstante, simplemente tener una meta definida no siempre es suficiente, ya que en muchos casos falta el conocimiento necesario para identificar las acciones requeridas para alcanzar esa meta (Antunes et al., 2006). 
 
 El método retrospectivo ofrece un enfoque completo y participativo para la planificación estratégica, con un marco temporal definido que facilita la creación de planes de acción (Peterson et al., 2003; Sisto, 2018). Este método permite integrar el conocimiento de diversos grupos de interés, en particular las comunidades locales, lo que añade complejidad al sistema, pero reduce la incertidumbre en comparación con otros enfoques (Robinson et al., 2011; Dreborg, 1996). En términos generales, el método comienza con la definición de un escenario deseado en el futuro y luego se elaboran acciones que conectan ese escenario con el presente (van Vliet, 2015). Su enfoque principal radica en abordar problemas sociales o ambientales actuales de manera participativa, con el objetivo de llegar a un futuro previamente establecido (Sisto, 2022). 
 
 La aproximación retrospectiva proporciona la base para identificar ese horizonte temporal y establecer cómo se puede avanzar hacia él. Sin embargo, en un entorno participativo y altamente complejo, surgen tantas acciones como actores involucrados. Por lo tanto, resulta esencial priorizar estas acciones, y para ello se han desarrollado herramientas de decisión multicriterio. 
 
 Esquema general herramientas integración holística 
 
 Para desarrollar una integración holística de los elementos, es posible comenzar identificando los problemas a través del enfoque CATWOE+SE. WE. Luego, se puede llevar a cabo la caracterización de los actores, considerando sus posturas y garantizando su reconocimiento en un contexto de transparencia y legitimidad. Este proceso puede lograrse mediante un análisis multicriterio (MCDA). Una vez que se haya logrado el reconocimiento de los actores, se puede establecer un sistema de planificación por desempeño en el cual se definan claramente las responsabilidades, se mejoren las capacidades y se acuerden objetivos. Para lograr una mayor adaptabilidad en el sistema, se puede utilizar una visión retrospectiva (Backcasting) que permita anticipar y ajustarse a los cambios necesarios (Figura 1). 
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